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En el extremo sur de África, donde el sol castiga sin tregua y la lluvia es un recuerdo lejano, se está
escribiendo una de las historias agrícolas más sorprendentes del siglo XXI. Namibia, un país que muchos
apenas pueden ubicar en el mapa, ha logrado transformar uno de los territorios más áridos del planeta en
una potencia exportadora de uvas de mesa que está cambiando las reglas del juego en los supermercados
europeos

De la nada al éxito: la transformación del valle de Aussenkehr

Hace apenas tres décadas, el valle de Aussenkehr era simplemente un paisaje desolado a orillas del río
Orange. Con precipitaciones que apenas alcanzan los 20-50 milímetros anuales —una fracción de lo que
llueve en otras regiones productoras— y temperaturas que pueden superar los 50°C durante el día,
parecía el último lugar donde alguien pensaría en cultivar algo.

Pero fue precisamente en ese entorno hostil donde el emprendedor Dusan Vasiljevic vio una oportunidad
única a mediados de los años ochenta. Lo que para muchos era una limitación, para él era una ventaja: el
clima extremadamente seco reduce drásticamente las enfermedades fúngicas de la vid, minimizando la
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necesidad de pesticidas. Las altas temperaturas y la baja humedad, combinadas con el acceso controlado
al agua del río Orange, permitían adelantar las cosechas hasta dos meses respecto a otras zonas del
hemisferio sur, señala enolife.

La receta del éxito: tecnología, visión y perseverancia

El primer experimento fue revelador. En 1991, las primeras 150 hectáreas plantadas produjeron 1.000
toneladas de uvas. Lo que comenzó como una apuesta arriesgada se convirtió en una industria en
constante crecimiento, sustentada por sistemas de riego por goteo de última generación que aprovechan
cada gota del río Orange.

La colaboración entre el sector privado, entidades como la Namibia Grape Company y el apoyo
gubernamental permitió expandir el cultivo a más de 900 hectáreas. Hoy, esta industria factura 100
millones de euros anuales y proyecta un crecimiento del 5% anual durante la próxima década.

Números que hablan por sí solos

El salto cuantitativo ha sido espectacular. Las exportaciones pasaron de apenas 1.917 toneladas en 1997 a
más de 7.500 millones de cajas (de 4,5 kilos cada una) listas para comercializar en la temporada 2026. La
Unión Europea absorbe el 75% de esta producción, seguida por Reino Unido y mercados emergentes en
África y Asia.

La estrategia no se basa únicamente en cantidad, sino en calidad y timing. Namibia se ha especializado en
variedades de alto valor como Arra Honey Pop y Arra Fire Crunch, que ofrecen mejor sabor y mayor
resistencia durante el transporte. Su cosecha temprana, que comienza a fines de octubre y termina a
mediados de enero, permite abastecer los mercados europeos en momentos del año en que otros
productores del hemisferio sur aún no pueden hacerlo.

Logística impecable: del desierto a los supermercados

El éxito namibio no sería posible sin una logística meticulosamente diseñada. Los puertos estratégicos de
Walvis Bay y Ciudad del Cabo garantizan un transporte rápido y eficiente, manteniendo la frescura del
producto durante su travesía hacia Europa. Esta infraestructura ha sido clave para posicionar a Namibia
como un proveedor confiable en un mercado tan exigente como el europeo.

Más que agricultura: un motor de transformación social

Quizás el aspecto más notable de esta historia no está en las cifras de exportación, sino en su impacto
humano. En una de las regiones más pobres del país, la industria de la uva sostiene actualmente a 3.500



trabajadores permanentes y genera empleo temporal para otros 7.000 durante la cosecha.

Este modelo ha sido destacado en foros internacionales como el de Davos, donde se presentó como un
ejemplo de cómo la agricultura irrigada puede ser sostenible y rentable en regiones áridas del África
subsahariana. Namibia ha demostrado que es posible trabajar con la naturaleza, no contra ella,
aprovechando características que parecían desventajas para crear ventajas competitivas.

El desafío para los productores tradicionales

Para los agricultores españoles y otros productores europeos tradicionales, el ascenso de Namibia
representa un nuevo desafío en un mercado cada vez más competitivo. La capacidad de este pequeño
país africano de abastecer Europa con uvas frescas en ventanas temporales específicas está
reconfigurando el calendario global de la uva de mesa.

Lo que comenzó como un experimento audaz en medio del desierto se ha convertido en un caso de
estudio internacional sobre innovación agrícola, resiliencia y visión estratégica. El “milagro” de Namibia
demuestra que con la tecnología adecuada, planificación inteligente y determinación, incluso los lugares
más inhóspitos pueden florecer.
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